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  INVESTIGACIÓN PERIODÍSTICA Y TRADUCCIONES: 
NAZARENO LARRAQUY YAQUES.


  A mis hijos.


  A la memoria de mis padres.


  CAPÍTULO 5 
 El avión intruso


  La Base Aeronaval Río Grande estaba situada frente a la costa del mar argentino, en el extremo occidental de la isla Grande de Tierra del Fuego. En 1949 comenzó a utilizarse como base de la Armada, más tarde se permitió el uso de la pista de aterrizaje para líneas aerocomerciales y en 1978 se la acondicionó para la inminencia de la guerra con Chile. Le agregaron tanques de combustible, equipos de comunicación, balizamiento eléctrico, refugios, y se construyó una central de operaciones de combate bajo tierra para el comando y control de aeronaves. La llamaban el búnker.


  Su ingreso estaba oculto entre los yuyos, a 200 metros de la pista de aterrizaje. Desde arriba no se veía. Al principio era un pozo, al que se le fueron agregando pasadizos intercalados con distintos ambientes y una salida de emergencia. La estructura subterránea tenía alrededor de 150 metros cuadrados y estaba dispuesta en forma de H. En su interior había una mesa de situación, tableros de operaciones, de logística, escritorios de comunicaciones, de inteligencia, teléfonos. Estaba en funcionamiento las veinticuatro horas del día con turnos rotativos.


  El jefe del búnker —o Central de Operaciones de Combate 80.1, como era su denominación oficial— era el capitán de navío Héctor Martini. Alrededor de él trabajaban veinte oficiales y suboficiales de distintas fuerzas. Uno de ellos era el capitán Colombo, que recibiría las posiciones de los buques británicos y luego ordenaría las misiones a sus pilotos del Super Étendard, como también lo hacían otros jefes de la Aviación Naval y de la Fuerza Aérea para sus escuadrillas de aviones A-4Q Skyhawk, Dagger y los aviones de exploración y transporte, Neptune y Electra.


  Colombo ingresaba en el búnker a las 5:30 de la mañana. Allí recibía las novedades desde Comodoro Rivadavia. En esa base militar se había instalado el comando de la Fuerza Aérea Sur (FAS) para la conducción de operaciones ofensivas y defensivas contra la flota naval británica y también para prevenir un posible ataque desde Chile. La FAS estaba a cargo del brigadier Ernesto Crespo y contaba con un oficial de enlace del Comando de Aviación Naval (COAN), con sede en la Base Espora. Todas las bases aéreas aeronavales de la Patagonia y las islas Malvinas, y también cada uno de los aviones que estaban en vuelo, se mantenían en contacto de radio con la FAS. Compartían el canal de frecuencia.


  El receptor de las novedades de la FAS en el búnker, la Central de Operaciones de Combate de la base de Río Grande, era el capitán Jorge Fiorentino, a cargo del comando y control de comunicaciones. Desde su tablero rastreaba las conversaciones de la flota británica que avanzaba hacia el Atlántico Sur. En el búnker también estaban instalados el jefe de Operaciones, el de Logística, el de Personal, el de Inteligencia y el de Meteorología.


  A partir del 2 de abril la base de Río Grande comenzó a transformarse. Llegó equipamiento militar en vuelos de transporte logístico, personal de apoyo terrestre, se reforzaron las defensas y los depósitos de combustible para abastecer a las aeronaves, y se instaló un radar móvil de control aéreo Westinghouse AN/TPS 43, con un alcance de 200 millas, el mismo que se utilizaría en las islas Malvinas.


  La base había triplicado su capacidad operativa en dos semanas. Alojaba a mil doscientas personas, entre escuadrillas, equipos técnicos y de defensa. Había cuatro edificios: tres para el personal, donde dormían los pilotos y los mecánicos, y uno para el comedor. También había refugios subterráneos con paredes, techos de troncos y cuchetas.


  Se diseñaron tres círculos de vigilancia: sobre la pista, en sus caminos de acceso, y sobre el pueblo de Río Grande, a cinco kilómetros, y los canales de los ríos, las estancias y la línea de frontera con Chile. El control de Río Grande implicó un problema de seguridad adicional. Vivían veinticuatro mil personas. Se temía que pudieran reportar información del movimiento de los aviones.


   


   


  La defensa terrestre de la base estaba al mando del capitán de navío Miguel Carlos Pita. Tenía a cargo dos batallones de infantería, un batallón logístico, un batallón de batería de campaña, otro de comunicación y una compañía de exploración que se movilizaba con vehículos Panhard con cañones de calibre .90.


  Los infantes de Marina ocuparon el ex frigorífico de la Corporación Argentina de Productores de Carne (CAP), al sur del río Grande, fundada por los estancieros latifundistas José Menéndez Behety y Mauricio Braun. En una estancia cercana se instaló el Batallón de Infantería nº 1 y cruzando el río, hacia el norte, la Fuerza Marítima de Infantería nº 1.


  Pita había realizado cursos de inteligencia en Gran Bretaña en 1962, en la sede del SIS en Londres y en su base de Portsmouth. Eran tiempos de Guerra Fría y, si bien veinte años después el enfrentamiento este-oeste todavía continuaba, ahora debía organizar la defensa de la base frente a un enemigo inesperado, con el que compartía intereses —la guerra contra el comunismo—, pero la soberanía por las islas Malvinas ahora los enfrentaba.


   


   


  Colombo solía despertar a los pilotos de la escuadrilla a las siete de la mañana. En cada habitación dormían cuatro, había dos camas marineras. Cada vez que Colombo abría la puerta, suponían que les traía la información de un blanco. Los pilotos desayunaban y después se instalaban en la sala del hangar. Era un tiempo de espera, de conversaciones con aviadores de otras escuadrillas. Se hablaba de tácticas de vuelo, miraban mapas, fumaban o sintonizaban radios internacionales para enterarse de las noticias de la guerra que se avecinaba.


  En la sala del hangar había un teléfono colgado de una pared. Todos estaban atentos por si sonaba. El teléfono podía dar aviso de una posible misión. Colombo la anticipaba desde el búnker. Al mediodía almorzaban en el salón comedor de la base, por lo general una ración de guiso.


  Los Super Étendard se guardaban en un rincón del mismo hangar. Dos aviones tenían su misil montado bajo su ala derecha. Los otros tres estaban en un contenedor presurizado. Una guardia de infantes los protegía las veinticuatro horas.


   


   


  Había solo cinco misiles y la directiva era darles un buen uso. Los objetivos eran dos portaviones —Hermes e Invincible— o los buques logísticos que los rodeaban para protegerlos. Si Gran Bretaña, en su aproximación a las islas, perdía un portaviones, pondría en riesgo su supremacía bélica. Y si perdía buques logísticos, perdería también aviones, helicópteros y armamentos vitales para el combate aéreo y sus tropas en tierra.


  El Hermes y el Invincible navegaban en el núcleo de la formación naval junto a otros destructores. Según la estrategia de la defensa británica, las fragatas, con su sistema antiaéreo, se ocuparían de neutralizar a los aviones enemigos de armamento convencional, que debían atravesarlos por el aire para lanzarles sus bombas. Más improbable era sobrevolar a un portaviones. Pero la seguridad del Hermes o el Invincible tenía un alto costo para los barcos que los protegían: si su sistema de defensa fallaba, se exponían al impacto directo.


  La guerra era todavía un enigma para los aviadores de la base. Debían enfrentar a una fuerza mejor equipada, con una calidad armamentística superior, que tendría el respaldo de Estados Unidos y la OTAN. Argentina no tenía aliados; ni rusos ni brasileños ni nadie. Estaban solos. La única vía para parar la guerra era la diplomacia. Pero, si eso no sucedía, si la guerra se iniciaba, había que actuar con profesionalismo.


  El 20 de abril llegó a la base de Río Grande el comandante de la Aviación Naval almirante Carlos García Boll y bajó esa línea. “Hagan lo que tengan que hacer”, dijo. “No arriesguen más de lo que se tenga que arriesgar. Lo normal, en esta profesión, ya es arriesgar. No hay que hacer más que eso. No hay que suicidarse en la toma de riesgos. No quiero héroes”.


  También se presentó en la base el almirante Anaya, ideólogo y promotor del desembarco argentino en las islas, y expuso el mismo contexto. “No habrá aliados. Estamos intentando detener la guerra con la diplomacia. Si la diplomacia fracasa, la posibilidad de una victoria argentina será remota o nula”, anticipó.


  Su idea de recuperar las Malvinas había avanzado de un modo que había excedido sus supuestos. La ocupación no quedaría sin respuesta, sumergida en el letargo geopolítico británico. Ahora llegaba la reacción del enemigo; los barcos navegaban hacia el sur, y había que actuar en la urgencia, organizar lo no previsto o lo que no se había querido planear. Lo que se dijo, “ya está considerado”, no lo estaba. Había que empezar a considerarlo. Ahora se advertía que la inferioridad armamentística y tecnológica era un obstáculo insuperable. Los buques argentinos eran antiguos, estaban a punto de ser radiados, con un plazo ya determinado para su desguace; faltaban repuestos, mantenimiento. La flota de guerra no podría enfrentar con las mismas capacidades a la Fuerza de Tareas en un combate naval.


   


   


  El comando de la Fuerza de Tareas británica fue asignado al almirante John “Sandy” Woodward. Era un submarinista de 50 años, sin experiencia bélica y sin expresas ambiciones en su carrera, hijo de una familia sin tradición naval. Su padre había llegado a jefe de cajeros de Barclays Bank en la pequeña localidad de Launceston luego de toda una vida como empleado bancario. El secretario de Defensa John Nott no le conocía la cara. Prefería un almirante más experimentado, pero el almirante John Fieldhouse, comandante de la Fuerza de Tareas, asentado en Northwood, que resistía cada recorte presupuestario que decidía Nott sobre la Marina Real, sostuvo a Woodward. Lo quería como conductor de las operaciones navales.


  Al momento de zarpar desde el puerto de Southampton, la flota naval transportaba treinta aviones Harrier y Sea Harrier, helicópteros Chinook, Sea King, Sea Lynx, Gazelle y Wessex, y contaba con dos portaviones, cinco destructores tipo 42, dos tipo 22, siete tipo 21, dos clase County, además de seis submarinos, plataformas de desembarco, unidades de apoyo logístico y transportes de tropas. Uno de ellos era el transatlántico Canberra, que había sido obligado a interrumpir un viaje de cuatro meses alrededor del mundo para regresar a Southampton. Le incorporaron una plataforma para helicópteros y fue adaptado para transportar a dos mil soldados que el 9 de abril partieron hacia la isla Ascensión.


  Los portaviones Hermes e Invincible podrían operar entre 150 y 200 millas al este de Puerto Argentino. Además, la flota naval contaba con tres destructores tipo 42, HMS Coventry, Sheffield y HMS Glasgow, que poseían misiles Sea Dart para su defensa antiaérea. Podían alcanzar blancos enemigos a 30 millas náuticas, 56 kilómetros, y hasta a 15 mil metros de altura. Los misiles Sea Wolf eran capaces de interceptar aviones y misiles a baja altura, a diez kilómetros. Pero solo estaban instalados en dos fragatas de tipo 22, HMS Broadsword y HMS Brilliant, que navegaban muy cerca de los portaviones para protegerlos.


  En principio, el poderío naval británico era suficiente como fuerza disuasoria en el contexto de las negociaciones diplomáticas, pero Woodward temía por el sistema de defensa antiaéreo, que consideraba vulnerable a los ataques argentinos. Esta debilidad podría complicar el completo dominio del mar y del aire, imprescindibles para iniciar la maniobra del desembarco sobre las islas Malvinas.


   


   


  A mediados de abril la inteligencia naval argentina intentó, en primera instancia, verificar si la Fuerza de Tareas de verdad navegaba rumbo al Atlántico Sur, y también detectar su composición. Un avión Boeing B-707 de la Fuerza Aérea de reconocimiento militar, con dos navegadores inerciales que permitían estimar la posición, orientación y velocidad de las naves, comenzó a realizar la tarea. Despegó desde la Base El Palomar, en Buenos Aires, y exploró a la flota. El Boeing, sin ningún tipo de armamento, volaba con personal de la Fuerza Aérea y de la inteligencia naval, que verificaba el tipo de naves, mientras que un fotógrafo registraba los aviones y helicópteros embarcados.


  El Boeing 707 hizo distintos vuelos de exploración, todos de riesgo. El primero fue el 21 de abril. El radar meteorológico marcó puntos brillantes en su pantalla y descendió hasta 600 metros por encima del mar. La tripulación logró identificar a los dos portaviones acompañados por fragatas de escoltas y destructores, 785 millas al sur de la isla Ascensión, a la altura del trópico de Capricornio. Pudieron retratar a las naves avanzando sobre el mar salpicado de espuma. Mientras la tripulación miraba abstraída por la ventanilla la extensión de la formación naval, un Sea Harrier se posó a un costado, y luego, al otro costado, apareció otro. Comenzaron a seguir al Boeing durante veinte minutos. El piloto de la Fuerza Aérea podía ver el escudo del caza británico y sus dos misiles Sidewinder. Recién cuando subieron a más de diez mil metros los Harrier abandonaron el seguimiento y regresaron al portaviones. Después de casi once horas de vuelo se obtuvo la evidencia. No había dudas de que la flota británica se trasladaba al sur.


  Tras la aparición del burglar, el intruso, como denominaban al avión argentino, Woodward cambió la posición de la flota y dejó dos Harrier en alerta para el despegue. Hacía una semana, Gran Bretaña había delimitado la zona de exclusión marítima a 200 millas náuticas, 370 kilómetros, alrededor de las islas Malvinas. Cualquier buque o aeronave que se introdujera en ese perímetro podía ser atacado sin aviso previo. Dos días después de la aparición del Boeing 707 agregaron: “Todos los aviones argentinos, incluso las máquinas civiles dedicadas a vigilar a estas fuerzas británicas, serán considerados hostiles y serán pasibles de recibir el tratamiento consiguiente”.


  El Boeing no constituía una amenaza directa a la flota, aunque sí podía orientar a los submarinos argentinos sobre su localización y posterior ataque, además de la información de inteligencia que obtenía.


  El Boeing continuó transmitiendo las coordenadas de los buques en tiempo real. En ese momento, los británicos no estaban predispuestos a una acción ofensiva sobre el avión. La tripulación argentina lo supo cuando escaneó la frecuencia UHF (Ultra High Frequency) y escuchó una comunicación entre los pilotos de Harrier y los controladores del portaviones.


  El 22 de abril, a las 2:30 de la madrugada, la flota británica detectó otro vuelo de avión a 80 millas. Despacharon un Harrier, que interceptó a un Boeing 707. El piloto escapó, giró rápido hacia el sur y aterrizó en el aeropuerto de Ezeiza. Esa misma noche, otro avión argentino volvió a inspeccionar el desplazamiento de los buques.


  Woodward se impacientó con los vuelos intrusos. Consultó al gabinete de guerra si podía disparar la próxima vez que apareciera un avión. En ese momento todavía se mantenía la expectativa para un acuerdo diplomático, y la caída de un Boeing 707 podría complicar las negociaciones. Le exigieron como condición que la aeronave se acercara a cierta distancia y hubiera certeza de que fuera un intruso.


  Al día siguiente, el 23 de abril, se acercó otra vez un avión a la flota. Lo detectó el radar del Invincible. Venía desde el sudeste y estaba a 200 millas. El sistema de misiles del Sea Dart lo iba rastreando en velocidad y altura. Cada diez segundos se aproximaba una milla más. Ya se encontraba a dos minutos de ingresar al área de impacto autorizada. Woodward preguntó al navegante de operaciones si estaba registrado un vuelo comercial en el Atlántico Sur. Y este le dijo que no. El avión ya estaba en la mira, pronto a desintegrarse en el aire, a un minuto del lanzamiento del misil. Woodward prefirió hacer un segundo chequeo de identificación, pero no hubo respuesta. Ya faltaban veinte segundos. Hasta que escuchó la voz del operador. “Podría tratarse de un avión comercial en vuelo desde Durban a Río de Janeiro”, afirmó. Woodward ordenó a todas las naves que no dispararan. Un Sea Harrier se acercó a la aeronave para hacer contacto visual. Se posicionó a pocos metros sobre el costado izquierdo durante un minuto. Los pasajeros pudieron ver de perfil al piloto británico. Se verificó que era un DC-10 de la empresa Varig.


   


   


  Después de la fallida conversación entre Reagan y Galtieri el día anterior al desembarco, el secretario de Estado Alexander Haig inició un raid entre Londres y Buenos Aires para intentar evitar una “guerra interna” en Occidente y trabajar para el acercamiento de las posiciones. Las conversaciones giraron en torno al retiro de las tropas militares, la conformación de una administración provisoria y un acuerdo a largo plazo sobre la soberanía de las islas.


  Uno de los requisitos de la Junta Militar era que la bandera argentina continuara flameando en las Malvinas y el establecimiento de la transferencia de la soberanía con fechas ciertas. Gran Bretaña quería que se cumpliera la Resolución 502 del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas del 3 de abril: exigía el retiro inmediato de las fuerzas argentinas y el cese de hostilidades. La resolución había obtenido el voto de Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia, entre otros países, y la abstención de la Unión Soviética, China y España, que mantenía su disputa soberana con los británicos en Gibraltar.


  Haig propuso los siguientes puntos para el acuerdo: retirada militar, administración bajo tres banderas hasta diciembre de 1982, reanudación del diálogo con el continente y dar espacio a las opiniones de los isleños. Pero el trato no aseguraba la soberanía para la Argentina.


  Después de dos semanas de conferenciar en Buenos Aires y Londres la mediación se atascaba, y la guerra, impensada en principio para las dos partes, se desplegaba en el horizonte.


   


   


  Gran Bretaña decidió encarar el primer combate en las islas Georgias. La recuperación carecía de importancia estratégica, pero una victoria militar bien valía para inspirar la confianza del mando naval y el gabinete de guerra, y también serviría como propaganda bélica para el mundo. La Fuerza de Tareas ya contaba con apoyo “sin limitaciones” del gobierno para recapturar las Malvinas si la pequeña luz de la diplomacia se apagaba.


  El almirante Fieldhouse decidió el desvío de tres destructores tipo 42 y dos fragatas hacia las Georgias como apoyo al desembarco anfibio, mientras un submarino y un avión realizaron tareas de reconocimiento alrededor de la isla. El 22 de abril se dispusieron a ocuparla.


  Los dos primeros helicópteros que intentaron aterrizar para infiltrar a los soldados cayeron en medio de la tormenta y vientos de 200 kilómetros por hora. El primero se incrustó en la nieve. Y el segundo, que había volado en su auxilio, logró rescatar a los soldados caídos, pero otro remolino de nieve volvió a tirarlo a tierra. Esta primera experiencia poco auspiciosa cubrió de suspenso y preocupación al mando naval.


  El día 25 las tropas británicas regresaron a las Georgias y, tras dejar fuera de combate al submarino ARA Santa Fe y bombardear las posiciones enemigas, lograron asentarse en la isla sin resistencia. Fueron recibidos con banderas blancas en la guarnición de Puerto Leith. Al día siguiente, se firmó la rendición en un buque británico. Cincuenta y cinco infantes de la Marina argentina y también los treinta y nueve obreros contratados por el empresario Davidoff, que poco más de un mes atrás habían izado la bandera celeste y blanca, fueron tomados prisioneros. Woodward definió la acción militar como el aperitivo antes del plato fuerte.


   


   


  Gran Bretaña mantuvo su posición inicial en la mediación diplomática: la soberanía podría discutirse una vez que las tropas argentinas se retiraran, pero no habría plazo estricto ni “transferencia gradual de la soberanía”. Los isleños deberían participar en cualquier trato. Y mientras el acuerdo se alejaba le exigía a Estados Unidos que abandonara la supuesta neutralidad y apoyara a su aliado de la OTAN.


  El secretario de Estado Haig no lograba entender el aferramiento británico a las Malvinas. Le parecía mucho más atractiva, para los intereses de Estados Unidos, la alianza anticomunista que ofrecía la Argentina en América Central que la recuperación de las islas para Gran Bretaña. La Argentina no cedía en dos principios: el reconocimiento de la soberanía sobre las islas y la participación en la administración provisoria.


  Finalmente, Estados Unidos abandonó la mediación. El 30 de abril su Consejo de Seguridad decidió la asistencia militar a su aliado histórico. La OTAN, antes de la comunicación pública, entregó misiles, combustible, municiones, material de inteligencia en la base logística británica de la isla Ascensión, en medio del océano Atlántico. Cada pedido de Londres obtenía una respuesta favorable del Comando Conjunto en Washington.


  Con la información del Boeing 707, la Marina argentina dedujo que la Fuerza de Tareas accedería a la zona de operaciones a fines de abril. Fue así. Las emisiones electrónicas de los barcos fueron detectadas por los radaristas con el equipo móvil de contramedidas en Puerto Argentino. Y comenzaron a escuchar conversaciones en inglés, a escanear la frecuencia, en los canales de VHF y UHF. Eso fue el 30 de abril. Ese día se inició el bloqueo aéreo y naval británico, la zona de exclusión total sobre las islas, que incluía la amenaza de submarinos nucleares. Todas las naves que circularan en esas horas sin autorización serían consideradas hostiles y susceptibles de ser atacadas.


  Fue un día antes del inicio de la guerra real.


  No hubo una declaración formal: la Operación Black Buck se lanzó sin aviso.


  CAPÍTULO 6 
 Impacto en el Belgrano


  A las 4:40 de la madrugada del 1º de mayo de 1982, veintiuna bombas fueron lanzadas al aeródromo de Puerto Argentino desde un avión Vulcan. Había despegado de la isla Ascensión y fue guiado por el radar del Hermes. Un comando británico ya infiltrado en las islas había marcado el punto de lanzamiento con luces de guiado láser. Solo una de las bombas impactó en la pista de aterrizaje y su daño fue limitado. A partir de esa hora y durante todo el día, hubo alarma roja.


  El Invincible se había ubicado 130 kilómetros al norte de Puerto Argentino; el Hermes, 93 kilómetros al noroeste. Desde allí, al amanecer, despegaron las patrullas aéreas de combate, Harrier y Sea Harrier, para volver a atacar la pista y también la base aérea de Puerto Darwin-Pradera del Ganso, 105 kilómetros al sudoeste.


  Después del mediodía, un destructor y dos fragatas se posicionaron sobre el sudeste de la costa de la isla Soledad, a 20 kilómetros, y continuaron el hostigamiento sobre el aeródromo.


  El centro de gravitación del ataque británico fueron las bases aéreas; buscaban destruirlas para eliminar el poder de la aviación establecido en las islas. El bombardeo naval también alcanzó a las tropas terrestres en la zona de Sapper Hill, a siete kilómetros de Puerto Argentino, donde suponían que estaba instalada la estación del radar, pero los operadores habían dejado una antena falsa. Gran Bretaña quería demostrar que tenía capacidad de fuego para desembarcar en cualquier momento. Esa misma mañana Woodward intimó al general Mario Benjamín Menéndez a la rendición. El pedido fue rechazado.


   


   


  Las primeras detecciones electrónicas que llegaron al comando FAS de Comodoro Rivadavia sobre el ataque eran informes imprecisos, todavía sin confirmación. La respuesta aérea se realizó sin objetivos claros. Los pilotos salieron al albur desde el continente hacia las islas. Casi al mediodía, cuando el dispositivo naval británico pudo ser mejor perfilado, las oleadas de los aviones Mirage y Dagger atacaron al destructor HMS Glamorgan y a las fragatas HMS Alacrity y HMS Arrow. El destructor tuvo daños menores y pudo ser reparado. Y a la noche volvió a bombardear. Alacrity fue alcanzado por un cañoneo desde la costa que le averió un helicóptero, pero continuó su acción. Y Arrow recibió ocho impactos de cañón de 30 milímetros de aviones Dagger.


  Los pilotos argentinos recibían en el aire la información que les proveía el Centro de Información y Control (CIC), que controlaba el movimiento aéreo en torno a las islas. El CIC les transmitía las posiciones de los Sea Harrier y les anticipaba si su avión aparecía en el radar de una fragata o si un misil se dirigía hacia ellos.


  La diferencia de recursos en la maniobra aérea quedaría reflejada el 1º de mayo, en el “bautismo de fuego”: los aviones argentinos no podían permanecer más de cinco minutos en el área de los objetivos; debían reservar 2500 litros de combustible para cubrir alrededor de 800 kilómetros para regresar al continente. En cambio, los cazas británicos disponían de veinte o veinticinco minutos en el aire, tiempo suficiente para detectar el blanco y lanzar su misil Sidewinder; luego regresaban al portaviones, reabastecían combustible, se rearmaban y regresaban a la batalla.


  El CIC también identificaba a los aviones enemigos y transmitía las consignas de fuego a la artillería antiaérea. Ya habían derribado a dos Sea Harrier a media mañana. Pero en la tarde había caído un Dagger por un misil de una patrulla aérea de combate y, después, en las últimas horas de luz, se produciría el derribo de otros tres aviones argentinos y perderían la vida otros dos pilotos.


  El Mirage del teniente Carlos Perona, que había despegado de la base de Río Gallegos en su segunda salida a las 15:45, fue impactado por un Sea Harrier y sostuvo el vuelo hasta la costa de la isla Borbón, para eyectarse. Fue rescatado por un helicóptero. El jefe de la misión, el capitán Gustavo García Cuerva, en cambio, perdería la vida. Ya sin combustible para volver al continente, quiso preservar el avión y aterrizar en Puerto Argentino. Avisó al CIC, eyectó sus tanques externos y, pese al pedido de “alto el fuego”, las baterías antiaéreas le dispararon y lo derribaron. Supusieron que se acercaba un avión enemigo.


  Casi al final de la jornada, una formación de aviones Canberra —un bombardero liviano de origen británico que operaba con piloto y navegador— partieron de la base de Trelew para atacar a la flota británica. Uno de ellos fue impactado por un Sea Harrier; los dos tripulantes lograron eyectarse. Contaban con chalecos y balsas salvavidas, y balizas que transmitían en frecuencia de emergencia. A la madrugada del día siguiente el aviso ARA Alférez Sobral, nave de búsqueda y rescate, recibió su posición y navegó durante todo el día hacia el punto dato. Cuando un helicóptero los sobrevoló, le dispararon con un mortero, y luego el Sobral fue atacado por misiles. Ocho tripulantes murieron, incluido el comandante de la nave, el capitán Sergio Pérez Roca.


   


   


  Con la caída de las primeras bombas del 1º de mayo, el presidente peruano Fernando Belaúnde Terry presentó de urgencia una propuesta de paz que contemplaba el retiro de tropas de ambos países, una administración cuatripartita de las islas y el compromiso de resolver el conflicto en el término de un año. Mientras se efectuaba un desesperado intento de pacificación, una flota de submarinos nucleares británicos detectó y comenzó a monitorear
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  En shock por el hundimiento del destructor Sheffield, Gran Bretaña teme una derrota y envía a un escuadrón de ocho hombres a Tierra del Fuego. Tienen una misión imposible: encontrar y destruir los aviones Super Étendard y los misiles Exocet alojados en una base militar de la Patagonia y matar a los pilotos.


  El 18 de mayo de 1982 el capitán Andrew Legg aterriza con su comando en el sur del continente...


  Con el ritmo implacable de un thriller e información jamás revelada hasta hoy, Marcelo Larraquy descubre los últimos secretos de inteligencia, espionaje y tráfico de armas de la Guerra de las Malvinas, celosamente guardados por ambos Estados durante casi cuatro décadas.
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